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crítico y de edición de Gordon) y la correspondencia. Todo esto por 
medio de las portadas y fichas bibliográficas respectivas. A la sección 
referencias críticas no hay acceso. 

El compacto nos lleva de la mano por el mundo poético de Carlos 
Pellicer mediante imágenes plenas de colorido y música propia del tró-
pico; nos permite gozar de la poesía y reflexionar sobre ella. Sintetiza la 
visión de Samuel Gordon sobre la poética de Carlos Pellicer, en imagen, 
sonido y evaluación crítica, no en balde le ha dedicado más de una 
década a su estudio y rescate. Además, Gordon interpreta con acierto lo 
dicho por Pellicer a Emrpanuel Carballo: "Siempre he creído que la 
música es la expresión más importante de la poesía. Viene después, en 
orden decreciente, la pintura y la palabra". 

El gran pero a este trabajo es que la tecnología lo convierte, por 
ahora, en producto para un público restringido. Esto debido a la gran 
variedad de recursos multimedia que incluye y a la demanda de capaci-
dad y espacio requeridos en las computadoras. 

LAURA NAVARRETE M A Y A 

Instituto de Investigaciones Filológicas, UNAM 

Albatros viajero. Revista mexicana de cultura. Vi l lahermosa, Ta-
basco. Nümero 4 (octubre-diciembre 1996). [Centenario de 
Carlos Pellicer], 

Hay un dicho famoso que reza: "nadie es profeta en su tierra"; sin em-
bargo, esta vez falló, pues el poeta tabasqueño Carlos Pellicer es un 
"profeta" muy querido y admirado por su coterráneos; es por eso que 
este número de la revista Albatros viajero está dedicado a él en el cente-
nario de su nacimiento. 

Esta revista recoge dos ensayos; tres textos de memorias o elogios 
para Pellicer (de Gabriela Gutiérrez de González, Gabriela Mistral y 
José Tiquet); un sinnúmero de protestas por las remodelaciones hechas 
al Parque Museo de La Venta; dos cartas del poeta y, por supuesto, no 
podían faltar los poemas. Éstos aparecen en distintas páginas y podemos 
dividirlos en dos tipos: a) los que son de Pellicer —selección de los 
libros 6-7 Poemas (1924), Hora y 20 (1925) y Piedra de sacrificios 
(1924), hecha por Marco Antonio Acosta, titulada "Pellicer el joven"— 
y b) los que están dedicados al poeta. 
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A pesar de que esta revista no está dirigida a los especialistas de las 
letras, sino al público en general, encontramos algunas fallas, como el 
quitar frescura a sus escritos, es decir, hay textos bastante añejos o ya 
publicados. No hay un orden de textos, ni por ideas, ni por cronología, 
ni por nada. El ejemplo más claro de este caso es el de los poemas de 
José Tíquet (página 29) y sus memorias (página 34). Pienso que primero 
debieron aparecer las memorias y en seguida los poemas, pero todo apa-
rece a la inversa y además interrumpidos por un ensayo. Por otro lado, 
es agobiante que haya tantos escritos de protesta por las remodelaciones 
hechas al museo, todos son muy similares. C/eo que si se hubieran re-
unido para hacer uno solo, habría quedado perfecto. 

La revista inicia con el ensayo "Carlos Pellicer, un poeta a la intem-
perie" de Luis María Sobrón, quien opina que el poeta fue un hombre 
que estuvo acosado por dos grandes tentaciones, la positivista y la meta-
física. Sobrón considera que Pellicer se inclinó más por el sentido meta-
físico de la existencia ya que encuentra intimidad en su voz; por otro 
lado, agrega que el poeta no solamente canta a la naturaleza o al paisaje, 
sino que va más allá, es decir, que busca el significado de las cosas. "Es 
un poeta en búsqueda de la palabra que lo defina todo [...]: un poeta 
cautivado por el sonido, por el ruido, por la voz [...]. El sonido se con-
vierte en mensaje vital, existencial y libertario que define un estrecho 
compromiso con el mundo" (5). Pero no todo queda en sonidos, es ne-
cesario que el poeta observe el mundo, que lo palpe, lo huela, lo sabo-
ree y después de ello, medite en torno a él; por eso Sobrón propone que 
Carlos Pellicer no es sólo un mero observador del mundo, sino un con-
templador que insinúa y sugiere lo que percibe, es el espejo a través del 
cual su poesía refleja el mundo que existe. 

Raquel Huerta-Nava, en su ensayo "La concepción de la poesía en 
Hora de junio", propone una poética de Pellicer a partir de ese libro. En 
ella descubre, desde el primer poema, "Esquemas para una oda tropi-
cal", una profunda pasión tropical (válgase la redundancia), que estará 
presente en la mayor parte de su obra, la cual servirá como "distintivo 
de Carlos Pellicer sobre todos los poetas de la generación de Contempo-
ráneos" (31). 

En Hora de junio, Huerta-Nava encuentra al Pellicer que está frente 
al mundo —en un estado de espectación—, desde donde analiza su po-
sición de poeta para después dar una definición de la poesía y del poeta 
mismo. En esta obra, Pellicer asume su destino "Cuando en el pensa-
miento / de Dios las cosas y los seres / fueron, mi voz estaba ya previs-
ta" (32). Huerta-Nava explica que la participación de Pellicer con lo 
divino, consiste en ser creador de palabras. 
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En los poemas seleccionados por Marco Antonio Acosta, encontra-
mos al Pellicer que ama a la vida y define a la primavera como símbolo 
de juventud, alegría, y quizá amor, aquél que sintió por Esperanza, mu-
jer de quien estuvo enamorado. "Mi pasión por Esperanza fue inmensa. 
Fue la novia ideal" (Pellicer en Gordon 90). Amor por el que agradece-
rá a Dios en "Canto del amor perfecto". Por otro lado, hallamos una 
presencia fuerte de los colores, con los cuales Pellicer actúa como poeta, 
pintor y creador "con el color / toda una civilización yo crearía" (12). 

Trópico, para qué me diste 
las manos llenas de color. 
Todo lo que yo toque 
se llenará de sol (13). 

En la "Estrofa al viento del otoño", descubrimos a otro Pellicer, 
aquél que se preocupa por el destino del hombre americano, "Alza la 
voluntad de los hombres de América, / abre los corazones de los hom-
bres de América, / madura sus almas todavía tan amargas". A pesar de 
que los poemas seleccionados de 6-7 Poemas y de Piedra de sacrificios 
fueron publicados el mismo año (1924) son muy diferentes en cuanto a 
la temática. Comparto la opinión con Luis Rius que son una "unidad 
compleja la que estos dos libros contrapuestos consiguen crear. Día y 
noche del poeta. Sol y sombra" (Rius 248). 

Los poemas que están dedicados al poeta tabasqueño son: "Palabras 
por Carlos Pellicer" de Marco Antonio Acosta, "Carlos Pellicer" de 
Raúl Cáceres Carenzo, "Carlos-poeta" de Víctor Manuel Barceló R. y 
una trilogía de sonetos de José Tiquet: "Tiempo solar", "Tiempo vege-
tal" y "Tiempo cristiano". De estos últimos Tiquet nos explica cómo el 
mismo Pellicer le pidió que los escribiera; en ellos se resaltan los temas 
de mayor interés para el poeta, como son la vida agrícola. 

A través de este número de Albatros viajero podemos ver cómo na-
ció la idea en Pellicer de crear el Parque Museo de la Venta, las peripe-
cias que tuvo para que finalmente un 4 de marzo de 1968 el museo 
fuera inaugurado por Adolfo Ruiz Cortines. Lamentablemente ha habido 
gente que lo ha mutilado o modificado, es por ello que en esta revista se 
han publicado numerosas protestas como la de Carlos Sebastian Hernán-
dez —-antiguo director del Parque—, quien observa que dichas remode-
laciones rompen con la idea que tenía Pellicer de unir los tres reinos y 
colocar las piezas en la posición que habían sido encontradas. 
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Por último, podemos decir que el mérito de esta revista consiste en 
mostrarnos a "Carlos Pellicer el poeta, el idealista, el rebelde, el cristia-
no, Carlos el profundamente humano" (24), como lo llama Gabriela 
Gutiérrez de González. 
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Fernando Curiel Defossé . Tarda necrofilia. Itinerario de la se-
gunda Revista Azul. México: UNAM, 1996. 

La lectura de Tarda necrofilia, itinerario de la segunda Revista Azul, 
de Fernando Curiel, constituye para mí una experiencia gozosa. La im-
pecable edición, el minucioso estudio y la valiosísima recuperación de 
la revista de Caballero disparan mi atención hacia otros puntos que tal 
vez conviertan este texto en notas de apreciación personal y no de argu-
mentación crítica. 

1. Del ama fugitiva de las cosas 

"hay dos formas de conocer la reali-
dad: una, mediante la observación y 
la experiencia personal, otra, me-
diante la observación y la experien-
cia histórica". 

José Revueltas 

El 17 de abril de 1907, la estatua de La Corregidora que preside el 
Jardín de Santo Domingo fue mudo testigo de la reunión de unos jóve-




